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QE ACTUALIDAD

lGIQNAS V DIALECTOS

Adlnitido por indudable el origen direc-

tamente latino d,e la~ lenguas hispanas-

ezcepto el éuscaro,—se ha querido por al-

gunos mug faltos de fundanlento cientí6co

dar por corriente la existencia d.e una sola

lengua con sustantividad propia en nues-

tra peninsula, tésis completamente falsa,

que la Historia y 1R B'ologla actual de las

lenguas hespéricas desmienten.

Eu el grupo de las le~guas novolatixlas

ocupR primer lugal' pol' su Mlacion mas

clara,la lengua italiana, siguiend.o á ésta

la portvguesa,castellana, catalana, proven-

zal, francesa y rumana. Con esta sencilla

enumeracion encontl'Rmos siete hablas de

todos conocidas y que, presentándose con

vida propia, con actividad histórica más ó

memos prolongada, a5rman su individua-

lid.ad,teniendo perfecto derecho,tanto unas

como otras, á que su nombre no qu.ed,e en,-

' uelto y confundido en el prestigio d.e la

hermana por importante qu.e ésta sea. La

diferencia que separa las lenguas de los

dialectos esta~ a no dudarloq en que aque-

llas lograll ser manifestación, organismo

expresivo de todos los géneros literarios,

en tanto que el dialecto, forma hermana

quizá hasta gemela de la lengua, no adquü.e

re aquel desarrollo, se estaciona y á la lar-

ga se atrofia porque no logra encarnar la

vida nacional, no vive, mal que pese á eru-

dito- 5lo-dialectales, luces perdidas, sea

cual fuere su esplendor, en la noche de la

inactividad.. Por esta razón nosotros no

podemos considerar sino como dialectos al

llIlble y al gallega y juzgamos en la catego-

rla de lenguas al catalán y' al yo>leguéis

porque estas habLas novolatinas se alzaron

en xnas ó en menos á la categoría de len-

guas sociales, merced. á inSuencias históri-

cas geográLScas, etc. g al esfuel zo de los

bres que de ellas se sirvieron. Conse-

cuencia de esto es la RBrmación de que en,

nuestrR península se hablaxl ú existen tres

].enguas (l), las tres le~guas espanolas sj,

geográficamente se mira: el castellano, el

portugués y el catalán. Ko pod.emos decir

lo mismo de todas las demás formas,de

todas las demás hablas hispanas; el valen-

ciano y el mallorquín no son lenguas con

vida propia, pero tampoco son dialectos,

SOn más bien formaS arcáicas, más puraS

por tanto, del catalán, lengua ésta hermana

del lspcosin. Ão cabe llamarlos, por tanto,

lenguas, y con la misma sinrazón se apelli-

darían dialectos, pues no lo son ni lo han

sido jamás. Suced.e con esto lo que con el

andaluz y el castellano: las d.iferencias de

pronunciación no acusan inferioridad de

CategOría. PrOblema Se~ía. Saber Cuál eS máS

perfecta, más histórica; desde luego la eu-

fonia faverece al llamad.o dialecto andaluz,

y también viene en su favor la mayor pro-

piedad y pureza.

gas razones históricas en pro de nuestro

aserto, las encontramos en que, al ser re-

conquistada Andalucía por los cristianos

se verificaba allí una constante innligra-

cion castellana que llevó consigo su. lengua¡

brusca aíín y sin el pulimento con que la

tOrnó á CRStilla la musa bética. RazOnes de

esta transformación pudieran ser las con,-

diciones climatológicas del Mediodía, la

influencia morisca, más ponderada acaso

que real, en aque11os días, cierta predlspQ-

sición natural en los pueblos del Sur para

todo lo que sea cultura y perfección artís-

tica.

QuédaIInos¡pues, el asturiano —5aMe-y'

(l) Nq hioemw mención leL visigonca¡
i

,el gnge<yo como verdaderos dialectos cas-

tellRnos que no pueden resurgir lnás allá

de donde viven, acogidos ya al pueblo en

su,s relaciones lnás íntimas„son en, la mito-

logía de lils lenguas los penatcs y larcs de

de los pueblos.
Ksto no quiel'6 declx' que nada valieron

sí~ son en la fornlaclón de la llermana RlliY

que logxó viLda, parte de la constitución de

ésta g aun puede decixse que sl. aquéllas

no crecieron fue en arranque de genel'osa

fraternld'Id Pexo de ahl a pletender cate-

gorías que no corresponden, ha+ un, gran

paso que no debe pretender salvar insidio-

sa tendencia que nada legltllllLI.

Zsto nos leva de la nlano á uxla cuestión

que trataremos de resolver, porque se liga

8, nuestx'Q asunto aunque lncldentallllente,

'QuÓ I clzones ll' pal.'a que el nolnbx'e de

lengua espanola lla/R aldo dado pox' anto-

nQmasla á la lengua de CastillaP Zn líneas

anteriores qlleda apuntado. Ka hegelnonía

político soclLal de un país, tlile CMno con-

secuencia la suprelnacla lltel"aria pues no

llegan 108 puntos de ia pluma de los sabios

donde no alcanza la punta dc lR espada de

los guerreros. Casitllla conservó pol' largo

tiempo ess, supxemscla entre todos 168 es-

tados espanoles de la Zdad Media> y ahí

está la rRzón de que siendo su nombre el.

que entre tod.os sobresalía, á ella se reíirió

el nombre d,e Espana. Con ella, con Cas-

tilla colnparte esa hegemonía Ara@ on que

pox' su potente vil tualidad llega Á absorber

á su unida Cataiuna hasta el pnll,to de que

los reves de Aragón, Condes de Barcelona,

arman, aun en documentos catalanes, con

el título de X9 Z8 Il AFPgÓ. Mejor dicho,

decuxno ato s catailanes no exlstleron en la

vida canciHeresca, pues hasta Pe].ipe V, la

lengua oficial de estos negocios fué Ia

latina.

Pox"/pinto~ la lengua catalana se encontró,

no obstante su. brillante vida literaria~ fal-

ta de podex'Qso elemento de expansión>

cua'l era el no ser lengua diplomática, y á

poco, efecto de que todos los cuerpos caen

del lado que se inclinan, el habla casteHR-

na) Ó me] ox' dxchog leonesa-casteHana-ara-

gone3a navarra~ cobra patente iníiujo pox'

la roousta vida de Castilla y Aragón. Y es-

te es fenómeno que se repite en todas las

naciones; el habla d.e l'~le de L'ronce se le-

vanta sobre tod~s sus hermanas y consigue,

por la prepon.d,erancia del reino de Parls,

dar nombre á toda una poderosa nación

que en cambio legó á aquel habla su in-

mortalidad.

En una palabra, que hoy no debemos

llamar lengua espanola sino á la Castella-

na, pero de ahí á negar la jerarquía que

corlespon«a leng«»ermanas, hay un

paso que nadie debe dar siquiera esas len-

guas hubieran-de llanlarse nluertas, de

ningun modo cuando las ilustran autores

como Aribau, Vexdaguer, los Aguiiós, Qua-

drado, subió, >ofaruil, Milá y Fontanals,

Piferrcr, <osciló y el discutido autor del

hermosísimo poenla;

~Verge santa d~amor, patrona lnia

Deis pobres y a5igits guarda y conso],
Més pura que la lluna quan nai~ lo dla

Res hel'lnosa que 1 cel qusn j~ Jo sol ~

JOSN ROGKMO Sicll'GHEz.

7u idilio—.Canta el Inar
—llora deshecho:

sabe qlle de la lliila lnontalllesa

sobre el i 3gl'ato pechoq
el olvido xnandó nevada espesa.

LUIS BARLOA.

Avanzaba el pálido trapense por el

claustro, y rlo parecía sino que sus des-

nudos piés se adherían pegajosamente

6, llls losas, se~Ún era su pílso de acollI"

pasado golpe y sosegado movimiento,

como sl ol cuel'po conllevase pesadunl-

blo glande ó la tierra tirase del mise

rrjmo fraile.

Era la hora de rezo de Aninlas. Allá,

fuera dol verdoso recinto de las pare-

dos que llnlltabiln el claustro, moría

sol entre explosiolles dv color, seguido

pol el himno cle la llatul'aleza viva) cJue

piaba y aleteaba en los seIIos obscuros

de> bosque, mientl'as erl el silencioso

pgl'.ig 861o se ola el preanl;osg it' y >'eo,i>'

7ii iv'.~Q @8 l@8 Qove8.

Pu.es dilatados nlares nos separan,

y el jardín protegió nuestros amores,

lloremos con las olas,

riamos con las flores,

CQII tu recuerdo á solas

y eg taIILto dejos los remotos c]jgw<8,

t

pOr el CslnhlO que tuS pieS hellarOn,

te]16Lldo vo'g' Inls l'lll1as.

Jard,íll y mar unidos

suelen vivir en ellas;

llLIO mctiVO fué Llo Inl. ventul'R...)

OtL'o... de Inls quel ellas.

~o dlclla nl consuelo el Mal' allgLlra:

151lntleron trovadores . ~

yo siempre escucharé desde la playa
la callción inlnortal de 1Os dclOres.

irás resignado entre las Roles vivo,

que allí brinda á mis nlales

precioso lenitivo

el pabellón do nardos y rosales.

En él, reinando fértil primavera,
decirte pude nli amorosa cuita

cllalldo pol' vez pl'llncra

tremante de pasión llegué á la cita.

;El mar nos separó...! Si entre Ias rosas

dulzuras de tu risa unge el viento,

gqué trae cada lnareaP

Ronca amenaza, fíínebl e lanlento.

Si pido al mar sonoro

llalago ií nlis afallesq

en. Ó]. sólo adlvlno

la sobel'bla procaz de os titanes.

Hspero si el otoño

roba al jardín verdor y lozanía;

que palpitando está nllevo retoIlo

en las entralias dc 1a tierra fría.

«A,lna—responden las nacientes rosas—

;

del. huerto á la colina,

dichas á los amantes vaticina

blanca legión de leves mariposas.

A1 náufrago infeliz, durlL agonía

guarda ja xnar bl avía.

Y es dulce en rica estancia

nlol'll' so1lando a,nlores

si el aire, con purísima fragancia,

envanenaron pereg rinas flores.

CUEKT Q

TENTACION

«»»a pareja de golondrinas que ani-

d'»>a» en cl fuste de una cohlnlna.

No só si ]a ceMa es reglgio de deses-

pel'adL18; pero sí puedo deciros que el

trape",.se lo e: taba. A].lí entró después
de haber perdido la fé en. una nlujer, y

tembló... tembló porque sintió vacilar

en el corazón otra fé más firme, la fé en

su Dios.

Luchas horribles sil1 testigo", sin ar-

mas, en el silencio de la celda escueta,

á plazo partido con su melnoria, llnise-

rable nlen101'Ia hlllnana, que evocaba

ejércitos de l"ecIMrdos dol'midosI, me-

tiéndose los huesudos puños en los ojos

para no ver espigada lnlagen cle aque-

lla mujer, cine flotaba lulninosa en la

obscuridad... IProfanación y pecado que

sacudía, su cal'ne castigada poI' el ayu-

no con el estren1ecilniellto voltáico de

la in.p»r,.zaI

Acluella tarde salió huyendo cle la

Celda> y Se tué al patio lodeaClo de Clalls

tros para ver si diluyendo la mirada en

la luz del cielo se iba de ella aquella

vlslórl que no le eI'a claclo escluivar.

Leía el Inísero en el breviario y de

la.s letras se fornló como una mancha

negra prilnero,que fué clarcándose des-

pllés y contol'neándose en períHes al'"

tís ticos y provocaciore..

Paróse el trapense y dejó caer el des-

mayado cuerpo sobre la pieclra conlo

sl el valor pal'a hllll' le faltase; cel'l"ó el

libro con cierta ira, y clavando los ojos

hundidos sobr'e aquelia nlundana vi-

sión, articuló valientemente:

—ggué quieres) IVete!
'

IQué graciosas posturas y qué dejos

en ]a voz, suaves como caricias, tenía

aqiuelia mujel! Apoyada de espaldas en

las colulnnillas que sostenían la gótica.

techumbre, cogíase por detrás de la ca-

beza ambas nlanos, sacudiendo de tre-

cho en trecho el esparcido cabello ne-

gr,~, que caía sob~e el ajustado corpiño

con1o»na cascada de sombl'a.

Miraba al nIQzquino fraile sonriendo

y forzando la abertura de los ojos, como

si, con ellos quisiera despoj:orle de aquel

asperísimo sayal y vestirle de mejores

gillas.
—INO llle ha,s olvMado, tll, fl'alle, qlle

lllcha» con un imposibleI i%o podrás ol-

I vidarme janlás; me tielles por modo tal
)

'
en el corazón, quo aurlque lo arranca-

I ses clel pecho, aun quedaría algo de mí

en tí )v<rdad7
—lÃo hay nlás que una verdadl

—ph~cllasi Es verdad, todo lo que

sientes y has sentido... Mi amor que go-

zabas en. estos brazos era verdad... y

sigue slelldo.

ICeniza!—dijo el a5igido fraile cru-

zando las manos sarnlentosas.—No era

amor aquello; era ravía do la carne y

bañO del deSCO. La Carne Se arrll<~a, Se

hunde, se des111oro»a y pereco. Kl alnor

no nluel'e nunca! está aqLlí y llo e aque

llo, no.

E t t~'apcnse probó a leva ntarsc ¡ pel 0

!
la hevlnosísllna visión se despego de la

coiulnlla y se puso delllllte de la puerta

Irgue dabLI paso al col o, AH I abl ló los

!!
brazos, clue llevaba presos en anchísi-.

lnas 111aDgas, A través de Ia í1n381QIa

tra111a de su ropaje se adiviIIaban sin

VCVSg sqq <qrmaS ilroPlozhablCS qOO
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